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Resumen
Presentamos un estudio sobre malos tratos entre iguales realizado en la ciudad 
de Hebrón (Palestina). Utilizando el Bullies and Victims Questionnaire de Olweus, se 
presenta una descripción del fenómeno de los malos tratos entre adolescentes palestinos. 
La muestra está compuesta por 1492 alumnos de educación primaria y secundaria, de 
edades comprendidas entre los 10 y los 16 años, y pertenecientes a centros situados 
en ámbitos urbanos y rurales de Hebrón. Los datos muestran unas tasas de incidencia 
del maltrato similares a las encontradas en los países occidentales: 11,1% de víctimas, 
9,5% de agresores y 78,2% de espectadores. Sin embargo, los datos también ponen de 
manifiesto que un mayor número de alumnos palestinos, en comparación con estudios 
occidentales, están involucrados en episodios de maltrato hacia los compañeros,  ya sea 
como víctimas o como agresores.  De la misma forma, los datos confirman tendencias 
similares en el fenómeno de los malos tratos entre iguales  entre el alumnado palestino 
y las encontradas en el alumnado occidental.
Palabras clave: maltrato entre iguales, incidencia, agresores, víctimas, sexo, 
edad.
Abstract
We present a study about bullying carried out in Hebron (Palestine). In the study is 
used the Olweus’ Bullies and Victims Questionnaire and show a description of bullying 
phenomena among Palestine’ teenagers. The sample is composed by 1492 students for 
primary and secondary education, 10-16 aged from urban and rural centres. The data 
shows similar incidence taxes than in occidental researches: 11,1% of victims, 9,5% of 
aggressors and 78,2% of bystanders. However, the data point out a higher amount of 
Palestine students who are exposed to violence as victims or/and aggresors, in comparison 
with occidental studies. In the same way, some tendencies are confirmed – those allows 
to characterize the bullying phenomenon – among Palestine students and are similar than 
founded among occidental students.
Key words: Bullying, Incidence, Aggressors, Victims, Sex, Age.  
Dirección de los autores: Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación. Facultad de Ciencias de la 
Educación. Campus de la Cartuja,  s/n. 18071 Granada. Correo electrónico: jlbenit@ugr.es 
Recibido: diciembre 2006. Aceptado: marzo 2007.
176 Apuntes de Psicología, 2007, Vol. 25, número 2, págs. 175-184. 
A. Kaleel y otros Incidencia de los malos tratos entre iguales en alumnos de Hebrón (Palestina)
La violencia escolar es, como señala 
Debarbieux (2003), un problema mundial 
que no entiende de fronteras ni físicas ni 
políticas. El maltrato entre iguales, como 
fenómeno específico y particular de la vio-
lencia escolar, ha sido objeto de estudio en 
diferentes investigaciones que han puesto 
de manifiesto que se trata de un problema 
esencialmente masculino, que generalmente 
alcanza su punto álgido entre los 11 y los 
13 años, y cuya principal manifestación es 
la agresión verbal (Griffin y Ross, 2004; 
Nansel, Overpeck, Ramani, Pilla, Ruan, Si-
mons-Morton, y Scheidt, 2001; Rigby, 1996; 
Olweus, 1993; Whitney y Smith, 1993). En 
cuánto a qué causa el problema, existe un 
consenso claro entre los investigadores al 
afirmar que surge por la acción de múltiples 
factores (Justicia, Benítez, Pichardo, Fer-
nández, Berbén y Fernández, 2006; Griffin y 
Ross, 2004; Carney y Merrell, 2001) y que es 
difícil establecer cuál de ellos es el principal 
desencadenante. Existe consenso entre la 
mayoría de los investigadores europeos en 
torno a todas las afirmaciones anteriores, sin 
embargo ¿se mantendrán los resultados si 
realizamos un estudio con alumnos que viven 
en un contexto sociopolítico adverso, como 
el que se vive en Palestina? 
Estudios de investigación sobre los malos 
tratos entre iguales
Para definir el maltrato nos basamos en 
las aportaciones de Olweus (1993) que señala 
el maltrato entre iguales como un comporta-
miento intencional, de carácter verbal y/o fí-
sico, que es repetitivo y duradero, en el que no 
media la provocación y en el que existe una 
asimetría de poder entre agresor y víctima. 
Esta definición ha sido la base de muchos de 
los estudios realizados (Smith y Sharp, 1994; 
Fonzi, 1997; O’Moore, Kirkham, Smith, 
1997; Almeida, 1999; Pereira, Mendonça, 
Neto, Valente y Smith, 2004) que también 
comparten en muchos casos la utilización 
del mismo instrumento de evaluación: el 
Bullies and Victims Questionnaire (Olweus, 
1986). Si hacemos un breve recorrido por 
los estudios hechos en Noruega, Inglaterra, 
Escocia, Irlanda, Italia, España, Portugal y 
Holanda (véase Smith, Morita, Junger-Tas, 
Olweus, Catalana y Slee 1999) encontramos 
las siguientes pautas que permiten caracteri-
zar el fenómeno:
- El porcentaje de  víctimas se sitúa entre 
el 5% y el 9%. 
- El porcentaje de alumnos agresores se 
sitúa entre el 4% y el 9% dependiendo 
del país.
- En todas las investigaciones realizadas 
se termina admitiendo varias tendencias 
comunes: (a) el maltrato entre iguales es 
protagonizado esencialmente por chicos; 
(b) disminuye con la edad; (c) los malos 
tratos más frecuentes son los verbales; 
y (d) el tipo de maltrato practicado está 
asociado al sexo. Los chicos tienden a 
realizar malos tratos directos mientras 
que las chicas  suelen practicar malos 
tratos indirectos.
En los Estados Unidos el  National Cen-
ter for Education Statistics recoge que un 
8% de alumnos dicen ser víctimas de malos 
tratos por parte de los compañeros (U.S. De-
partment of Education, 2003), un dato similar 
a los encontrados en los estudios europeos. 
Igualmente, el estudio coincide en que el fe-
nómeno es más común en los varones y que 
se reduce con el aumento de la edad.
En relación a los estudios realizados en 
los países árabes es importante  señalar la 
dificultad para comparar los resultados de 
estos países con los obtenidos en los estudios 
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europeos y norteamericanos por la ausencia 
de datos específicos sobre el maltrato entre 
compañeros, la utilización de diferentes ins-
trumentos y por la definición del fenómeno, 
que a veces no es compartida. 
En Jordania, Owidat y Hamdi (1997) 
dirigieron un estudio con el propósito de 
investigar problemas de comportamiento. 
La muestra estaba constituida por 1907 
estudiantes pertenecientes a las escuelas en 
donde se habían observado problemas de 
comportamiento antisocial. Los resultados 
obtenidos mostraban que: 
- El porcentaje de alumnos que alguna vez 
se había visto implicado, como agresor 
o como víctima, en episodios de malos 
tratos alcanzaba el 46,2%. 
- Este porcentaje se dividía en  un  4,0% 
de alumnos que siempre participaba, un 
2,8% que participaba con frecuencia, 
un 9,8% algunas veces y un 29,6% rara 
vez. 
Hala Abu Ateya (2001),  realizó un 
estudio sobre  el comportamiento de los 
adolescentes que vivían un conflicto polí-
tico, estudiando el impacto de la violencia 
política en las vidas de jóvenes palestinos de 
16 a 19 años. La violencia imperante en las 
zonas ocupadas de Palestina afecta a la vida 
de todos e incluso ha llevado a que muchos 
adolescentes opinen que la violencia es una 
herramienta socialmente justificada para 
solucionar problemas. En este estudio se 
examina el efecto de la violencia política en 
estudiantes de secundaria, de zonas urbanas 
y rurales, de ámbito público y privado, en el 
distrito de Ramallah. Los resultados de la 
investigación mostraron que:
- El 39% de la muestra afirmaba haber 
participado en episodios de malos tratos 
dentro de la escuela. Un 14% maltrató a 
otros estudiantes, y un 9,3% había dañado 
de alguna forma el centro educativo. 
- Las experiencias de los estudiantes su-
gieren que el comportamiento violento 
es imitado y está conectado con la ex-
posición a la violencia que tiene lugar 
fuera de la escuela. 
Por último, hemos de destacar el estudio 
realizado en la universidad israelí de Bar 
Ilan, en el que participaron 16.000 alumnos 
israelíes pertenecientes a 232 escuelas repar-
tidas en el territorio palestino, actualmente 
ocupado por Israel. Los resultados señalaron 
que los alumnos entre los diez y los dieciséis 
años presentan conductas violentas, y que 
entre el 10% y el 15% de los alumnos agre-
didos necesitan tratamiento para superar los 
problemas que se derivan del ambiente. Por 
otra parte, también se confirma que el un 
31% del alumnado lleva armas a las escuelas, 
especialmente armas blancas. 
La mayoría de los estudios marcan ten-
dencias comunes que ayudan a caracterizar 
de una forma más o menos homogénea el 
fenómeno de los malos tratos entre iguales, 
independientemente del país y contexto en el 
que se realice el estudio (Benítez y Justicia, 
2006; Carney y Merrell, 2001). Sin embar-
go, los estudios realizados en países árabes 
difieren significativamente en  los niveles de 
incidencia del fenómeno, aunque debemos 
recordar, que la definición y los instrumentos 
utilizados son diferentes al utilizado en la 
mayoría de los estudios europeos revisados. 
Método
Participantes
En el estudio participan 1492 alumnos 
de Educación Básica Obligatoria (últimos 
178 Apuntes de Psicología, 2007, Vol. 25, número 2, págs. 175-184. 
A. Kaleel y otros Incidencia de los malos tratos entre iguales en alumnos de Hebrón (Palestina)
años de Educación Primaria y Educación 
Secundaria) correspondientes a 16 centros 
educativos públicos de la ciudad de Hebrón 
y sus pueblos anejos (8 centros de chicos y 
8 centros de chicas). La muestra está com-
puesta por un 50,1% varones y un 49,9% 
de mujeres con edades comprendidas entre 
los diez  y los dieciséis años. La totalidad de 
la muestra era de origen palestino, profesa 
la religión musulmana y de características 
sociodemográficas similares. 
Instrumento
Después de analizar varios instrumentos 
consideramos que el cuestionario de Olweus 
(1986) Bullies and Victims Questionnaire 
era el que mejor se adaptaba a los objetivos 
planteados en nuestra investigación ya que 
pretendíamos realizar el estudio con el mismo 
cuestionario utilizado en la mayoría de las  in-
vestigaciones  y posibilitar de esta forma una 
comparación entre ellos. Además presentaba 
las ventajas de haber mostrado su fiabilidad 
(α = 0,8495) y validez. El cuestionario centra 
su atención en las actitudes de intimidación, 
atribuciones causales, comunicación, senti-
mientos y reacciones ante el maltrato entre 
iguales, etc. Es un instrumento clásico y de 
los más utilizados en el panorama científico 
internacional dentro de esta temática (Hirano, 
1992; Rican, 1995; Bentley y Li, 1995; Almei-
da, 1999; Fonzi, Genta, Menesini, Bacchini, 
Bonino  y Costabile, 1999). El cuestionario se 
estructura en cuatro bloques: el primero regis-
tra datos demográficos; en el segundo, tercero 
y cuarto se recaba información de victimas, 
espectadores y agresores respectivamente. 
El instrumento fue traducido al árabe bajo 
la supervisión y dirección de profesores del 
Departamento de Estudios Semíticos y de la 
Facultad de Traducción e Interpretación de la 
Universidad de Granada.
Procedimiento 
Para realizar el estudio en la provincia de 
Hebrón, fue necesario pedir permiso oficial 
a la Autoridad Palestina y al Ministerio de 
Educación para que se nos facilitara el ac-
ceso a las escuelas y  la administración del 
cuestionario. Para lograr el permiso oficial, 
se realizaron entrevistas con los psicólogos 
del Ministerio de Educación quienes exi-
gieron ver el cuestionario y comprobar que 
no se realizaban preguntas inadecuadas al 
contexto. De esta forma, después de realizar 
la traducción al árabe del cuestionario  y de 
tener en consideración las recomendaciones 
del Ministerio de Educación de Palestina se 
obtuvieron los permisos oficiales necesarios 
para la realización del trabajo. Finalizado este 
primer paso, en ocasiones se tuvo que pedir 
permiso a los soldados israelíes para atravesar 
los pueblos considerados bajo su control y 
que dan acceso a las zonas controladas por la 
Autoridad Palestina, donde estaban situadas 
las escuelas. En total visitamos 16 escuelas 
públicas, 8 de chicos y 8 de chicas ya que no 
existen en la zona escuelas donde se practique 
la coeducación. De éstas, 6 escuelas estaban 
situadas en la ciudad y 10 en pueblos del norte 
de Hebrón. La administración del instrumento 
se realizó de forma grupal, en las clases y en 
horario lectivo. El análisis de los cuestionarios 
consistió en la realización de análisis des-
criptivos de la muestra a través del paquete 
estadístico SPSS 11, así como los análisis de 
asociación entre variables más adecuados en 
función de la naturaleza de las mismas. 
El período de tiempo empleado para la 
aplicación del instrumento fue de tres meses 
debido a la convulsa situación política, al 
bloqueo israelí y al toque de queda estable-
cido en las ciudades y pueblos de la zona de 
Hebrón. De hecho, durante algunos días no 
se pudo realizar actividad alguna, no sólo por 
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los toques de queda sino por la negativa de los 
soldados a permitirnos cruzar a la zona donde 
se encontraban los centros educativos. 
Resultados
Frecuencia y duración de los malos tratos
En relación con la frecuencia de los 
malos tratos y considerando las respuestas 
del alumnado, el 31,1% afirma que ha sido 
maltratado una o dos veces en los últimos 
seis meses, el 7,7% de tres a seis veces en el 
mismo período de tiempo, el 14,1% sufrió 
agresiones por lo menos una vez a la semana 
y el 9,9% varias veces en la misma semana. 
Por tanto, el 24% del alumnado podría ser 
etiquetado como víctima atendiendo única-
mente al criterio de frecuencia (frecuencia 
mínima de maltrato, 1 vez por semana). 
En cuánto a la duración de los malos 
tratos, el número de alumnos que cumplirían 
el criterio de duración (maltrato con una 
duración mínima de 6 meses) es del 13,4% 
(5% lo sufren desde hace un año y el 8,4% 
desde hace varios años). El porcentaje de 
alumnos que sufre en problema desde hace 
varios meses se sitúa en el 16,2%, mientras 
que otros lo han sufrido durante una (9,8%) 
o varias semanas (7,8%). 
Víctimas, agresores y espectadores de los 
malos tratos entre iguales
Los datos muestran que los sujetos que 
han sido objeto de agresiones representan 
un 62,5% de los alumnos y aquellos que han 
realizado algún tipo de agresión a sus compa-
ñeros constituyen el  29,3% de la muestra. 
Al considerar a las victimas como  aque-
llos alumnos que han sido maltratados cómo 
mínimo una vez a la semana y durante al 
menos los últimos seis meses el porcentajes 
de alumnos víctimas se sitúa en el 11,1%. 
Por otra parte, y caracterizados los agresores 
como los alumnos que habían maltratado por 
lo menos una vez a la semana a alguno de 
sus compañeros, éstos representan un 9,1% 
de la muestra de alumnos. Finalmente, un 
78,15% de los participantes afirmaron haber 
observado episodios de malos tratos entre sus 
compañeros, por lo que se podrían considerar 
como observadores. 
Influencia del sexo y la edad en los malos 
tratos
Los datos revelan diferencias en función 
del sexo (ver figura 1). Definidas las victi-
mas de acuerdo con los criterios estadísticos 
establecidos, observamos que son los chicos 
quienes con mayor frecuencia sufren malos 
tratos (72,7% chicos frente a 27,3% de chicas) 
siendo esta diferencia porcentual estadística-
mente significativa (X2=39,050, p<0,001). La 
diferencia entre hombres y mujeres es mayor 













Figura 1. Porcentajes de víctimas, agresores y 
espectadores en función del sexo.
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trato, ya que cuando éste sucede más de una 
vez a la semana, los hombres representan el 
80,4% de las victimas. 
Si nos centramos en los agresores el 
53,5% de los sujetos que informan haber 
agredido a alguno de sus compañeros, al me-
nos una vez por semana, son hombres, frente 
al 46,5% de las mujeres. Al igual que en el 
caso anterior, las diferencias entre hombres 
y mujeres resultan estadísticamente signifi-
cativas (X2=44,114, p<0,001). El porcentaje 
de hombres agresores aumenta en función 
de la frecuencia. Así los sujetos varones que 
agreden a sus compañeros dos o tres veces por 
semana representan el 88% de los agresores. 
Finalmente, en cuanto a los espectadores 
podemos señalar que los sujetos que obser-
van fenómenos de maltrato en su mayoría 
pertenecen al sexo masculino con un 53,6% 
frente al 46,4% del sexo femenino, aunque 
en este caso las diferencias de sexo no son 
estadísticamente significativas.
En lo concerniente a la variable edad y su 
influencia en los malos tratos observamos que 
no existen grupos de edad que aglutinen un 
mayor número de agresores sino que existe 
un aumento del número de agresores entre 
los 10 y los 12 años, manteniéndose los por-
centajes de agresores desde esta edad hasta 
los 16 años. En cambio y entre las víctimas 
observamos un aumento rápido desde los 
10 a los 12 años, que después y también de 
forma rápida comienza a disminuir hasta los 
16 años. Sin embargo, esta disminución se 
ve quebrada por los porcentajes de víctimas 
encontrados entre los alumnos de 15 años. 
Tipos de malos tratos
Entre las agresiones más frecuentes 
destacan  las agresiones verbales seguidas de 
las agresiones físicas y de la exclusión social. 
No obstante, si analizamos los tipos de malos 
tratos en función del sexo de las victimas (ta-
bla 1), observamos que un 27,5% de hombres 
informa haber sido objeto de malos tratos 
físicos (puñetazos, patadas y/o empujones); 
un 27,3% indica que sus compañeros le ha 
puesto motes o se ha reído de él por algún 
motivo; un 25,8% ha sufrido amenazas; un 
22,5% se queja de haber sido objeto de críticas 
sobre el color de su pelo o su raza; el 13,9% 
indica que otros compañeros dicen mentiras 
o expanden rumores sobre él; y, finalmente, 
Tabla 1. Tipos de malos tratos recibidos en función del sexo.
Chico Chica Coef. Cont.
Tipos de malos tratos recibidos N % N % Val. p
Me han dado puñetazos, patadas y /o empujones 33 27,5 2 4,4 0,244 0,001
Me han puesto motes o se han reído de otra forma 45 27,3 14 8,5 0,059 0,446
Me han amenazado 31 25,8 4 8,9 0,182 0,018
Se han metido conmigo por el color de mi pelo o mi raza 27 22,5 9 20 0,027 0,729
Otros compañeros dicen mentiras o falsos rumores 23 13,9 12 7,3 0,081 0,294
He han quitado dinero, o roto y/o destrozado mis cosas 16 13,3 3 6,7 0,093 0,232
Otros compañeros no me tienen en cuenta y me excluyen de 
su grupo de amigos o me ignoran completamente 11 6,7 16 9,7 0,303 0,000
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el 13,3% comenta que en el último año le 
han quitado el dinero o roto algunas de sus 
pertenencias. En el caso de las mujeres, el 
mayor porcentaje de éstas (20%) comenta que 
algunos de sus compañeros/as se han metido 
con ellas en el último año. Igualmente el 9,7% 
han sido excluidas del grupo de compañeros; 
el 8,9% ha sido objeto de amenazas;  al 8,5% 
les han puesto motes o se han reído de ellas; 
al 7,3% otros compañeros/as han levantado 
calumniadas (rumores, mentiras) sobre ellas; 
el 6,7% indica que les han quitado dinero o les 
han roto algunas de sus cosas; y el 4,4% ha 
recibido puñetazos, patadas y/o empujones. 
Con estos datos y observando los resultados 
del análisis de asociación (coeficiente de 
contingencia) encontramos que existe una 
asociación significativa entre el sexo y el tipo 
de maltrato cuando se trata de maltrato físico, 
amenazas, exclusiones u otros tipos de mal-
trato no especificados por los investigadores. 
Los chicos suelen utilizar más, tal y como 
hemos mencionado previamente, las amena-
zas y los maltratos físicos que las chicas; por 
el contrario, estas utilizan más la exclusión u 
otros tipos de maltrato (tabla 1).
Discusión y conclusiones
Cuando definimos el maltrato entre igua-
les atendemos a dos aspectos que ayudan a 
caracterizar el fenómeno: la frecuencia (una 
vez por semana) y la duración (mínimo de 
seis meses). En este sentido, y hablando en 
términos generales, observamos que el 11,1% 
de los participantes son victimas, un 9,1% 
son agresores y un 78,15% han observado 
episodios de bullying entre compañeros. El 
porcentaje de victimas es muy similar a los 
encontrados en investigaciones como las rea-
lizadas por Abu Ateya (2001). En este caso, 
Alhayah Aljadidh (2003) señala que el 11,5% 
de los alumnos palestinos han sido objeto de 
malos tratos. No obstante, estos porcentajes 
son un tanto más elevados, aunque muy próxi-
mos, a los encontrados en otros estudios si-
milares realizados en contextos occidentales, 
como es el caso de los estudios  realizados en 
Noruega por Olweus (1993, 1999) en los que 
se mostró que un 15% de los alumnos estaban 
implicados en situaciones de maltrato, ya sea 
como víctimas (9%), agresores (7%) o ambas 
cosas a la vez (1,6%). Porcentajes igualmente 
inferiores son los encontrados en España por 
Mora Merchán (2000) quien obtuvo un 6,5% 
de víctimas, un 3,5% de alumnos agresores 
y un 88,9% de espectadores. Sin embargo, 
hemos de destacar el alto porcentaje de 
alumnos palestinos que afirman haber sufrido 
agresiones por parte de sus compañeros, que 
se sitúa en el 62,9% del alumnado, así como 
el de alumnos que admiten haber agredido 
alguna vez que alcanza el 29,3%. Existen 
varias razones que pueden justificar este por-
centaje de victimas y agresores ocasionales: la 
situación política  y económica de la zona, el 
ámbito social, ambiental y familiar, y el siste-
ma educativo imperante. El alumno imita a las 
personas más significativas para él, así que el 
niño que está rodeado de un ambiente violento 
tendrá mayor probabilidad de convertirse 
en una persona  violenta (Bandura, Ross y 
Ross, 1963) si el ámbito fuera de la escuela 
es violento, la escuela también desarrollará 
un clima violento. 
En la práctica totalidad de estudios rea-
lizados sobre el tema ya sea en Alemania, 
Inglaterra, Italia, España o Portugal, se indi-
ca que el porcentaje de victimas varones es 
más alto que el porcentaje de chicas victimas 
(Byrne, 1994; Carra y Sicot, 1996; Funk, 
1997; O’Moore y Hillery, 1989; Smith et al., 
1999). Nuestro análisis coincide con estos 
estudios ya que existe un mayor número de 
victimas varones que sufren agresiones de 
forma más frecuente que las mujeres. 
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En cuanto a los agresores, el análisis de 
datos también muestra la existencia de un 
mayor número de agresores de sexo mas-
culino, siendo igualmente más frecuentes 
los episodios de maltrato en los agresores 
varones. Los agresores varones tienden a 
maltratar a sus compañeros con una mayor 
frecuencia que sus compañeras. De hecho el 
77,9% de los agresores de alta frecuencia, es 
decir aquellos que agreden más de dos o tres 
veces por semana son hombres. No obstante, 
debemos ser prudentes respecto a las dife-
rencias de sexo presentes en el fenómeno 
bullying. Parece que los resultados tampoco 
son concluyentes, pues tal y como apuntan 
Griffin y Gross (2004), quedan abiertas 
hipótesis relacionadas con las caracterís-
ticas étnicas de los grupos estudiados, las 
edades de otros grupos no estudiados y las 
dimensiones de las muestras utilizadas las 
cuales se muestran como absolutamente 
insuficientes para establecer conclusiones 
definitivas.
En lo concerniente a la edad, nuestros da-
tos no son determinantes, ya que no muestran 
diferencias significativas entre alumnos de 
diferentes edades con respecto a ser agresor 
y/o víctima. En el caso de los agresores, ob-
tenemos un dato que permite reflexionar. Si 
bien no hay un aumento espectacular  en el 
número de agresores tampoco se observa una 
reducción, parece existir un “comportamien-
to agresivo aprendido” que se mantiene con 
el tiempo, aunque sería necesario realizar un 
estudio longitudinal que siguiese al mismo 
grupo de alumnos durante su escolarización 
para poder afirmar la existencia y naturaleza 
de dicho comportamiento. En el caso de las 
víctimas, los datos son coincidentes casi en su 
totalidad con los obtenidos en otros estudios 
(Almeida, 1999; Whitney y Smith, 1993) y en 
los que se observa con el aumento de la edad, 
una reducción del porcentaje de víctimas. La 
víctimización aumenta desde el 10,3% hasta 
el 24,2% en el período de los 10 a los 12 años. 
A partir de los 13 años comienza el descenso 
pasando de los 16,4% de víctimas hasta el 
6,7% de victimización entre los alumnos de 
16 años. El patrón coincidiría con el occi-
dental si no fuese porque, en nuestro estudio, 
el alumnado de 15 años muestra una tasa de 
victimización del 18,8%, lo cual es un dato 
discordante con los estudios occidentales, 
aunque susceptible de ser revisado en futu-
ras investigaciones que realicemos. En este 
sentido, vemos que el maltrato entre iguales 
se reduce con el paso de la edad, aunque con 
la salvedad y excepción hecha de un grupo 
etario determinado.
Centrándonos en los tipos de malos tratos 
sufridos por las victimas, podemos afirmar 
que entre las agresiones más frecuentes 
destacan las agresiones verbales y físicas 
seguidas de la exclusión social. Estos datos 
son bastante similares a los encontrados en 
la investigación de Owaidat y Hamdi (1996) 
realizada en Jordania o la publicada por 
Alhayah (2003) sobre las escuelas Pales-
tinas u otras investigaciones de contextos 
occidentales (Fernández y Quevedo, 1991; 
Fonzi, et al., 1999; Funk, 1997; Whitney y 
Smith, 1993). 
De manera genérica podemos concluir 
que los parámetros de los malos tratos entre 
iguales encontrados en nuestro estudio son: 
(a) tasas de víctimas, agresores y espectado-
res similares a las occidentales; (b) mayores 
porcentajes de víctimas y agresores oca-
sionales en comparación con los estudios 
europeos; (c) fenómeno que disminuye en 
incidencia en función de la edad; (d) mayor 
incidencia del problema entre la población 
masculina y además con más componentes 
de la denominada violencia directa, y (e) 
agresiones verbales como tipo de malos tratos 
más frecuentes.
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